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A. Olaizola Las aventuras de la Increíblemente Pequeña: trayectorias transmediales (...) 

Resumen: El presente artículo continúa y profundiza el análisis desarrollado en nuestro 
anterior artículo, “Las heroínas transmediales de Alba Cromm, de Vicente Luis Mora, y 
La muerte me da, de Cristina Rivera Garza”, que se encuentra en el volumen El camino de 
la heroína: el arquetipo femenino universal para un nuevo paradigma (2021).
El personaje de la misteriosa y forajida Increíblemente Pequeña aparece por primera vez 
en la novela La muerte me da (2007), de Cristina Rivera Garza, pero al poco tiempo 
comienza a errar por textos, medios, géneros y lenguajes. La Increíblemente Pequeña se 
constituye como el punto de partida de la trayectoria de un sistema transmedial y trans-
ficcional, que engloba fotonovelas, telegramas, poemas, etc. Como toda heroína que se 
precie, la Increíblemente Pequeña tiene un cuartel general en el blog de Rivera Garza, No 
hay tal lugar. U-tópicos contemporáneos: desde allí parte hacia sus aventuras, en donde 
interpela y transgrede convenciones genéricas de todo tipo.
En el siguiente artículo se analizarán los procesos transmediales y transficcionales que se 
despliegan en las aventuras de la Increíblemente Pequeña, en el marco de la poética de las 
“escrituras colindantes” desarrollada por Cristina Rivera Garza.

Palabras clave: Transmedialidad - Transficcionalidad - Escrituras Digitales - Escrituras 
colindantes - Blogs - Literatura mexicana del siglo XXI - Rivera Garza.
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El origen: La muerte me da (2007)

Como todas las heroínas, la Increíblemente Pequeña posee un mito de origen. El perso-
naje aparece por primera vez en La muerte me da (2007), novela de la escritora mexicana 
Cristina Rivera Garza. Tal como analizamos en el artículo del volumen anterior (Olaizo-
la, 2021), La muerte me da, que parte del género de la novela policial, históricamente do-
minada por ambientes y personajes masculinos, para subvertirlo (detective, informante 
y criminal son mujeres; las víctimas, hombres), relata cómo una serie de hombres castra-
dos aparecen en distintos puntos de la ciudad. La asesina deja como pistas fragmentos de 
textos de Pizarnik en las escenas de los crímenes y envía al personaje de Cristina Rivera 
Garza (informante y consultora de la Detective que lleva el caso) una serie de doce men-
sajes y, finalmente, un poemario, que lleva como título La muerte me da.
En los mensajes, la asesina permanentemente se bautiza con un nombre diferente (“Joa-
china Abramovövic, Cristina, soy yo”, “Ahora soy Gina Pame”): la identidad es voluble, 
cambiable, se construye en la acción. Como cierre al mensaje número 9, leemos: “Si esto 
fuera un video. Si tuviera cuerpo. Si fuera un vaso vacío. Si escribiera. Si yo fuera una mu-
jer increíblemente pequeña. Mi nombre es Lynn. Lynn Hershman. Y mi nombre, como 
te lo imaginas, como lo sabes, como en tu propio caso, mi nombre no soy yo”. (p. 92).
El indicio ha aparecido, la marca del nombre propio se oculta a plena luz en un sustanti-
vo, un adverbio y un adjetivo. Luego de unos capítulos, la Increíblemente Pequeña se le 
presenta a Valerio, el asistente de la Detective, como una construcción de su imaginación:

Pensó que la Detective era una mujer con manías de niña. La imaginó, sin sa-
ber por qué, como una mujer increíblemente pequeña: algo o alguien a quien 
podría llevar, como ella a su moneda, dentro del bolsillo de su saco.
Días después, siempre en su casa y siempre a solas, empezaría a escribir sus 
notas acerca de la Mujer Increíblemente Pequeña. Le daría una medida de lon-
gitud: once centímetros. Le otorgaría un momento de aparición: sobre la mesa, 
detrás del salero, un día en que tomaba una sopa de lentejas. Ningún aviso. 
Ningún origen. Una simple aparición (p. 223)

Al no tener origen, al haber surgido de la imaginación de Valerio, porque sentía que 
desconocía a la Detective, aquel necesita “organizarle una historia” a la Increíblemente 
Pequeña, pero sobre todo necesita ponerla por escrito y “contársela” a sí mismo (p. 224). 
Valerio “le pondría vestidos de muñecas”, “le procuraría una serie de amigos: la pájara 
que cantaba desde la jaula de un vecino, la lagartija azul de lengua larga” y “le pondría un 
nombre: la Mujer Increíblemente Pequeña” (pp. 224-225). 
A medida que pasan los días, Valerio la va conociendo cada vez más: “Le gustaba la sal, 
por ejemplo, lamer su amplia superficie y patear su volumen de roca. Prefería dormir en 
el nido de la pájara” (pp. 228-229). Si bien en Valerio le despierta “una mezcla de ternura 
y conmiseración por la fragilidad que asociaba a su tamaño” (p. 231), desde un primer 
momento, ella lo enfrenta, lo interpela: “La Mujer Increíblemente Pequeña lo denostaba 
al llegar a casa con su dedo índice en alto. Escalaba por su hombro con el carcaj en su 
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espalda y, arqueándose sobre el pabellón de su oreja derecha, le recordaba que tenía que 
vestirla o alimentarla o, cuando menos, divertirla”. (p. 231)
Mientras Valerio miraba la televisión, la Increíblemente Pequeña se colocaba frente a la 
pantalla y, según la trama de las publicidades, bailaba, saltaba o se desnudaba: 

–Tú eres mi tabú –le murmuraba entonces, tocando con las enormes yemas de 
sus dedos de hombre la piel de la diminuta criatura. El cabello. Los senos. El 
torso. Las piernas.
–Soy tu hermana –le replicaba, ya confundida con las imágenes de la pantalla, 
manoseada, inquieta–. Soy tu igual. (p. 231)

La misteriosa y diminuta mujer, “infantil y sexual a un tiempo”, “carnívora” (p. 231), es a 
la vez la Detective (en tanto desconocida, en tanto Otro, para Valerio), la hermana muerta 
(Valerio le pone a Increíblemente Pequeña los vestidos de las muñecas de su hermana) y 
él mismo.
Cuando creemos que la Increíblemente Pequeña solo es producto de la imaginación de 
Valerio, ella se le presenta a la Detective bajo otro nombre: Grildrig, tal como llaman los 
gigantes a Gulliver. La Detective no (se) explica la aparición de Grildrig, la toma como 
propia: “La Dama Pequeñísima con quien sostiene una conversación en la que no cree le 
responde que sí. Dice que sí la entiende. La Detective sonríe, le da la espalda a la ventana 
y le acaricia los cabellos” (p. 256). La Detective reconoce que la presencia de la Increíble-
mente Pequeña/Grildrig altera la realidad, no cree en su existencia, pero igualmente le 
responde, interacciona con ella.
Según Laura Alicino (2014), para Valerio la Increíblemente Pequeña es el resultado del 
desconocimiento de la Detective; mientras que para la Detective Grildrig se configura 
como su alter ego y surge por su desconocimiento ante los crímenes seriales y la realidad 
entera, representa la imposibilidad de comprender el mundo contemporáneo, de resolver 
el caso y alcanzar la verdad. La inclusión como intertexto de Los viajes de Gulliver y la 
aparición de Increíblemente Pequeña no tiene como objetivo resaltar la extrañeza de 
Grildrig, sino la de subrayar la extrañeza de la violencia serial (Alicino, 2014, p. 190).
La Increíblemente Pequeña construye su identidad en cada aparición, en cada diálogo, 
en cada acción. La nombra Valerio, y al hacerlo nombra y narra una parte de sí mismo, 
porque es el relato que él realiza de la Detective y de su hermana. Luego asume otro nom-
bre, y para la Detective representa lo que ella desconoce del caso y de la realidad que la 
circunda. La Increíblemente Pequeña/Grildrig es una puesta en escritura, en ficción, de 
varios de los lineamientos de la poética de Rivera Garza.

La fotonovela diurna de la Increíblemente Pequeña

El 24 de septiembre de 2010 se publica en No hay tal lugar. U-tópicos contemporáneos, el 
blog que desde 2002 lleva adelante Rivera Garza, el posteo “Las aventuras de la Increíble-
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mente Pequeña: una fotonovela diurna”. A lo largo de diez fotografías vemos a la Increí-
blemente Pequeña, que ha adoptado ahora la forma de muñequitas de plástico, aparecer 
entre las flores, en los pliegues de tela de una estatua, sobre un tronco de un árbol, a los 
pies de una imagen religiosa, etc. De pronto, un género de mediados del siglo XX aparece 
en el marco de un género digital del siglo XXI: las convenciones de la narrativa visual y 
verbal de la fotonovela se insertan en la estructura de una narrativa digital que, además 
de las imágenes y las palabras, puede emplear el audio y el video, la no-linealidad, los 
esquemas de diseño, etc.
Alejandra Niedermaier (2021) explica que los relatos visuales de la fotonovela se desarro-
llan “en torno a configuraciones espaciales en el tiempo de la narración”. En la fotonovela, 
el significante surge de la interacción texto/imagen, en donde “encontramos operaciones 
que se apoyan alternativamente en figuras retóricas como la metáfora, sustitución, hipér-
bole y la antítesis entre otras”. Niedermaier detalla que en la fotonovela hay “un flujo de 
interacciones y contrastes entre ambos lenguajes que se dirigen a un solo canal de per-
cepción: la visión”. Mientras que la imagen es percibida inmediatamente, el texto verbal 
es recibido secuencialmente y, complementándose, configuran el relato (p. 52).
En la primera entrega de la fotonovela Las aventuras de la Increíblemente Pequeña, los 
epígrafes de las fotografías juegan con la correspondencia (o no) entre imagen y texto. A 
su vez, la prosa a menudo emplea el estilo impersonal: “b. Habría que iniciar, por ejemplo. 
Bajar la vista. Hace[r] como si. / c. La gravedad de los huesos cuando caen de pie sobre la 
tierra. Partirse en dos o en tres. Quebrarse en muchas.”. Otras veces, la voz narradora se 
vuelve protagonista y se nombra a sí mismo: “f. Me llamo cuerpo que no está. Me llamo 
Agua Bendita. Vivo dentro de un fresco que ha sobrevivido cientos de años” (crg, 2010a).
A partir de ese momento, la Increíblemente Pequeña protagoniza nueve entregas más de 
la fotonovela diurna:
•  “Las aventuras de la Increíblemente Pequeña y la flotilla del fin del mundo” (9-10-10) 
•  “Las aventuras de la Increíblemente Pequeña y el extraño caso del corazón de las 
 hormigas” (13-10-10)
•  “Las aventuras de la Increíblemente Pequeña y los siete ensayos sobre las 
 preposiciones  sobre/entre” (16-10-10)
•  “Las aventuras de la Increíblemente Pequeña y el extraño caso del camposanto al pie   
 del último volcán” (23-10-10)
•  “Las aventuras de la Increíblemente Pequeña y los días en que todo se vuelve azul” 
 (7-11-10), 
•  “Las aventuras de la Increíblemente Pequeña y el caso de los 4789 pañuelos que son 
 en realidad un estanque” (18-11-10)
•  “Las aventuras de la Increíblemente Pequeña y el extraño caso de la confesión que 
 era un ruego para que regresen vivas” (16-12-10)
•  “Las aventuras de la Increíblemente Pequeña y la extraña aparición del hombre color   
 naranja en la cima del último volcán” (24-12-10)
•  “Las aventuras de la Increíblemente Pequeña y el extraño caso de la ventanilla que se   
 abre a un año nuevo” (1-1-11)
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Salvo las publicaciones del 9 y 16 de octubre, 24 de diciembre y 1 de enero, que constan 
exclusivamente de fotografías, el texto del resto de las entregas es similar al del primer 
posteo:

Mi colección de sonidos: El trueno que parte el cielo en dos; el graznido de los 
cuervos al irse; los goterones de lluvia contra suelo. La risa de los niños. El batir 
de ciertas alas. La electricidad. (crg, 2010b)
La estática temeridad del paisaje. El contexto. El verbo permanecer. (crg, 
2010e)
La línea del bajo que toca, apenas, el inicio de la columna vertebral. La cosa que 
asciende, vértebra a vértebra. Lumbares. Dorsales. Cervicales. La ventana sigue 
en su lugar. (crg, 2010g)

Los anteriores ejemplos, además, explicitan otra característica de la prosa de la fotonove-
la de la Increíblemente Pequeña: a menudo, se emplean sintagmas nominales sin verbo. 
Al no haber verbos que accionen, que establezcan un estado o un cambio de estado, la 
prosa parece ingrávida, fuera del esquema temporal: la prosa está más allá de la línea del 
pasado-presente-futuro, en una instancia liminal, entre lo que fue, lo que es y lo que será.

Transmedialidad y colindancias

A partir de lo que propusimos en el trabajo del anterior volumen (Olaizola, 2021), con-
sideramos que las aventuras de Increíblemente Pequeña conforman un “mundo de la 
historia”, una representación mental que se construye durante la lectura/visionado con 
los textos narrativos. El “mundo de la historia”, modelo dinámico de situaciones en con-
tinua evolución, está compuesto por los siguientes componentes: las y los existentes; un 
folklore que se relaciona con las y los existentes; un espacio con determinados rasgos to-
pográficos; leyes naturales, leyes sociales y valores; eventos físicos que ocasionan cambios 
en las y los existentes; y eventos mentales que le brindan significado a los eventos físicos, 
afectan las relaciones entre los personajes y ocasionalmente alteran el orden social (Ryan, 
2013, pp. 364-365).
El “mundo de la historia” puede establecer diferentes relaciones con los textos: textos 
con un único mundo de la historia, textos con múltiples mundos de la historia, y un 
mundo de la historia que se desarrolla a lo largo de diferentes textos (Ryan, 2014). Dos 
conceptos centrales para entender esta última relación, que es la que observamos en el 
caso de las aventuras de la Increíblemente Pequeña, es el de la transficcionalidad y el de 
la transmedialidad.
La transficcionalidad es la relación que se establece cuando dos o más textos comparten 
personajes, lugares imaginarios, mundos ficcionales, etc. (Saint-Gelais, 2005, p. 612). Si 
bien la transficcionalidad puede ser entendida como un tipo particular de hipertextuali-
dad, una de las formas de la transtextualidad ya delimitadas por Gerard Genette en 1962, 
este concepto adquiere nuevas implicancias cuando esa migración de entidades ficciona-
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les puede darse entre textos de diferentes medios. La transficcionalidad como fenómeno 
literario emerge a partir de la era de la imprenta, florece con la era electrónica (radio, 
televisión, cine) y adquiere nuevas formas a partir de la era digital (Ryan, 2008). A partir 
de estas consideraciones, Ryan (2013) sostiene que la transficcionalidad que opera en 
diferentes medios, tanto analógicos como digitales, se entiende como transmedialidad.
Postulamos que el “mundo de la historia” de la Increíblemente Pequeña conforma un 
sistema transmedial, ya que se vincula con textos de diferentes medios (narrativa de fic-
ción impresa, narrativa visual y verbal digital, ensayo impreso) y transficcional, en tanto 
establece relaciones con textos de un mismo medio (publicaciones en el blog).
Las estrategias transmediales y transficcionales que despliega Rivera Garza, que se en-
marcan dentro de una dinámica de escritura específica que la escritora mexicana de-
nomina “escritura errante” (Rivera Garza, 2004), pueden ser entendidas como prácticas 
estéticas del “arte radicante”, conceptualización elaborada por Nicolas Bourriaud (2018) 
a partir del término de la botánica que designa a las plantas cuyas raíces crecen según 
su avance. El arte radicante pone en marcha las propias raíces en contextos y formatos 
heterogéneos y a su vez les niega la virtud de definir completamente la identidad del 
sujeto, traduce ideas, transcodifica las imágenes, trasplanta los comportamientos, inter-
cambia en vez de imponer, etc. Las obras del arte radicante asumen a “la condición del 
errante [como] figura central de nuestra era precaria, que emerge y persiste en el seno de 
la creación contemporánea” (p. 24). Lo radicante, para Bourriaud, implica una decisión 
nómada, “cuya principal característica sería la ocupación de estructuras existentes”, y “el 
trazado de una errancia calculada” (p. 65).
En Rivera Garza, el acto de escritura es “un acto de activa apropiación de y desde conven-
ciones heredadas y por crearse” (Rivera Garza, 2007, p.15), el cual está alejado de la cons-
trucción de una poética única, por el contrario, es múltiple, discordante y en permanente 
desarrollo. La escritura de Rivera Garza oblitera un origen único para favorecer “una 
multiplicidad de arraigos simultáneos o sucesivos” (Bourriaud, 2018, p. 65): en sus textos 
escuchamos los ecos de Juan Rulfo, Alejandra Pizarnik, Julio Cortázar, Amparo Dávila, 
Virginia Wolf, Margarite Duras, Ramón López Velarde, pero también los de escritores/as 
digitales que publican sus producciones en blogs y en Twitter. 
El acto de escritura/apropiación “tiene, por fuerza, aunque no por principio y ni siquiera 
como finalidad, que ser un acto transgresor”, es decir, “un acto que añade o trastoca o 
niega lo real y sus efectos” (Rivera Garza, 2007, p. 15), por lo tanto, las múltiples tradicio-
nes literarias (las que conformaron un canon nacional, pero también las que formaron 
uno privado, personal, como escritora) que se hacen presentes en los textos de Rivera 
Garza son transgredidas, interpeladas, reescritas: Pedro Páramo reformulado a través de 
diferentes procedimientos escriturales en “Mi Rulfo mío de mí” (2010-2011); la obra de 
Amparo Ávila, que además se convierte en un personaje más, diseminada a lo largo de la 
novela La cresta de Ilión (2002); “Hansen y Gretel” y “Caperucita roja” subvertidos en El 
mal de la taiga (2012), etc.
Para Rivera Garza, escribir es una experimentación que explora, tensa y desboca los lí-
mites del lenguaje (Rivera Garza, 2007, p. 15), de los géneros y de los medios: “Hay que 
inacabar el pensamiento acabado. Ergo: hay que abrir la oración, el párrafo o la página 
entera, retarlas o romperlas, da lo mismo” (crg, 2004b). La estructura de la oración se 
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transforma constantemente, el verbo, el nombre y el objeto intercambian funciones, el 
verso se emulsiona con la prosa, la identidad de los personajes y narradores/as se cons-
truye y reconstruye en la performance, los mundos de historia y sus existentes se expan-
den hacia medios digitales e impresos: todo esto en ocurre en las colindancias.
Rivera Garza entiende a las colindancias como “esos espacios volubles donde lo que es 
no acaba de ser y, lo que no es, todavía no empieza”. A partir de esta reflexión, desarrolla 
el concepto de “escrituras colindantes” que, lejos de pensarse como espacios armónicos 
en donde se da la posibilidad de una síntesis, se constituyen como “espacios de choque”, 
territorios de “lo diferente, lo disármonico e, incluso, lo incompatible”. La colindancia no 
es hibridación, ni una combinatoria, menos una “nueva forma de fijación” que busca una 
resolución que es siempre ficticia: la colindancia es errancia permanente al trazar trayec-
torias múltiples, discordantes, transgresoras. En la colindancia se da “la conmoción del 
encuentro, la tensión que lo genera y que lo sostiene” (crg, 2004a). 
Al leer a Rivera Garza sobre la base de los lineamientos de Bourriaud, podemos plantear 
que las escrituras colindantes, intrínsecamente nómadas, impulsadas por una errancia 
cuya concepción del espacio-tiempo se opone a lo lineal y lo plano (Bourriaud, 2018, p. 
118), inscriben elementos propios de un texto/género/medio dentro de la estructura de 
otro, lo cual produce “líneas de fuga, que son en realidad agujeros por donde se extravía 
el sentido original de las cosas” (crg, 2004a).
Ryan (2008, 2013, 2017), a partir de la relación entre mundos ficcionales (y la relación en-
tre los textos que los crean), explica que la transficcionalidad (y la transmedialidad como 
uno de sus tipos específicos) se basa en tres operaciones: expansión, modificación y trans-
posición.
La relación de expansión consiste en extender los límites, la dimensión del mundo ori-
ginal agregando más existentes, a través de una serie de operaciones: transformar a per-
sonajes secundarios en protagonistas de la historia, hacer que personajes visiten nuevas 
regiones del mundo, y prolongar la línea de tiempo de la historia original por medio de 
secuelas y precuelas.
Carlos Scolari (2009) identifica tres tipos de expansiones: historias intersticiales, que se 
desarrollan antes (precuelas), después (secuelas) o entre los textos/documentos que repre-
sentan la macrohistoria y con la cual poseen una relación muy cercana; historias paralelas, 
que se desarrollan al mismo tiempo que la macrohistoria y que pueden evolucionar para 
transformarse en spin-offs; e historias periféricas, que pueden ser consideradas satélites 
más o menos distantes de la macrohistoria”, con la cual poseen una relación débil.
La relación de modificación construye versiones diferentes del mundo, rediseñando su 
estructura y reinventando su historia. La modificación, de acuerdo con Ryan (2013), no 
es tan común en los proyectos transmediales, porque amenaza la integridad del “mundo 
de la historia” original. 
La transposición es la relación que conserva el mismo argumento del mundo, pero lo 
transporta a diferentes locaciones temporales o espaciales. Tanto la modificación como 
la transposición se refieren a mundos que están relacionados con el original, pero que en 
definitiva son diferentes.
A partir de la tipología presentada por Ryan, podemos especificar que la fotonovela diur-
na de la Increíblemente Pequeña expande el mundo de la historia que se desarrolla en 
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La muerte me da. Con respecto al tipo de expansión, la ausencia de datos explícitos y/o 
de indicios sobre cuándo se desarrollan los eventos representados en la fotonovela no 
permiten establecer referencias en la línea temporal del universo de ficción, por lo tanto, 
podrían entenderse como historias intersticiales, ya que se consideraría que transcurren 
después de los hechos relatados en La muerte me da por el solo hecho de que se publica-
ron después de novela. Por otra parte, si consideramos que el orden de aparición de los 
documentos de este incipiente sistema transmedial no es una variable válida para estable-
cer cómo el tiempo representado se ubica en el tiempo de representación (Thon, 2016), 
la fotonovela diurna también podría entenderse como una serie de historias periféricas.

La(s) Increíblemente(s) Pequeña(s) desaparecida(s) entre los códigos

El 27 de octubre de 2010, entre las entregas cuatro y cinco de la fotonovela, se publica en 
el blog el siguiente posteo: “Telegrama 1.0 para dos Increíblemente Pequeñas forajidas”. 
A continuación, leemos:

[El texto se escribirá a doble renglón entre líneas y en mayúscula sostenida/ No 
se deberán dividir silábicamente las palabras/ Se deberán eliminar palabras in-
necesarias como: artículos, conjunciones y preposiciones /Se usarán términos 
enclíticos, como "solicítole", "agradecémosle"/ Se deberá, en lo posible, utilizar 
palabras que no pasen de 10 caracteres].
SOLÍCITOLES INFORMES PARADERO. ¿VOLVIÉRONSE FORAJIDAS? VIVEN 
EN MUNDO SIN TRENES, AVÍSOLES. LAS FOTOGRAFÍAS ERAN MENTIRAS. 
LA DISTANCIA NO HACE MÁS QUE CRECER. GUARECERSE EN LA NOCHE: 
BIEN. EL CAMINO AMARILLO, SÍGANLO. PLATIQUEN CON EXTRAÑOS: 
ÚNICA FORMA DE LLEGAR. QUIÉROLAS. CUÍDENSE MUCHO. EL PAÍS POR 
DESAPARECER (crg, 2010c)

La Increíblemente Pequeña, que ahora asume una identidad plural, múltiple, ha desa-
parecido. La voz narradora conforma un ruego delineado por una consigna de escritura 
derivada de los límites técnicos de un “medio muerto”, pero también por el lenguaje 
desnudo que se enuncia a causa de unas ausencias inexplicables.
En la siguiente publicación del blog, “Se buscan”, la desaparición se confirma y el contex-
to de violencia socio-institucional mexicano, en el que un Estado se repliega en materia 
de bienestar y protección social mientras que se despliega “un feroz grupo de empresa-
rios del capitalismo global a los que se les denomina de manera genérica como el Narco” 
(Rivera Garza, 2015a, p. 11), se instala amenazadoramente contra la integridad de la 
ciudadanía, pero con particular ensañamiento contra las mujeres:

¡DESAPARECIERON DOS INCREÍBLEMENTE PEQUEÑAS!
Estatura: 6 centímetros. Color: Rosa o Morado. Ninguna cicatriz.



Cuaderno 117  |  Centro de Estudios en Diseño y Comunicación (2020/2021).  pp 85-102  ISSN 1668-0227 93

A. Olaizola Las aventuras de la Increíblemente Pequeña: trayectorias transmediales (...) 

Fueron vistas la última vez en La Orilla del Fin del Mundo y/o en Las Afueras 
y/o en Las Faldas del Último Volcán durante la tercera semana de octubre, 2010.
Su tamaño las expone a peligros continuos en el espacio público y privado. Su 
poco conocimiento del mundo las vuelve víctimas potenciales de tratantes y 
secuestradores. Su singularidad las hace presa fácil de coleccionistas o empre-
sarios circenses.
¡AYUDEN A RESCATAR A DOS INCREÍBLMENTE PEQUEÑAS! (crg, 2010d)

A continuación, paralelamente al desarrollo de las entregas de la fotonovela, se publican 
cinco telegramas más para las Increíblemente Pequeñas forajidas (publicaciones del 4 de 
noviembre, 14 de noviembre, 22 de noviembre y 8 de diciembre de 2010; publicación del 
28 de enero de 2011). En esta nueva trayectoria, el telegrama es blogueado y el blog es 
telegrafiado: colindancia plena. 
De la misma manera en que las convenciones genéricas y formas de composición de la 
fotonovela habían ingresado en el template de un posteo digital, los rasgos específicos y 
las limitaciones discursivas y estéticas del telegrama se utilizan en la “silueta” (crg, 2004a) 
del blog. La escritura telegráfica es insertada en la plantilla de diseño que enmarca la 
escritura bloguera, y entonces se produce la tensión, porque, por ejemplo, la potencia-
lidad multimodal del texto digital queda desactivada: los modos de composición, los 
lenguajes, las convenciones que permiten el blog y el telegrama chocan y se produce una 
discordancia. El sistema semiótico del telegrama se traduce al sistema semiótico del blog: 
se lleva adelante un proceso de transcodificación. Antes de desarrollar este concepto, es 
necesario reconstruir otra trayectoria más que tomaron las aventuras de la Increíblemen-
te Pequeña.
En 2015, Rivera Garza publica el poemario La imaginación pública, el cual consta de 
tres secciones: “Interpretaciones catastróficas de los signos del cuerpo”, “Lo propio de la 
máquina es cortar”, y “Me llamo cuerpo que no está: los enclíticos”. Esta última sección 
engloba diecisiete textos, seis de los cuales son los “Telegramas para dos Increíblemente 
Pequeñas forajidas”, mientras que otros siete son poemas que emplean la prosa de dife-
rentes entregas de la fotonovela diurna y de otras publicaciones de No hay tal lugar. Los 
posteos del blog, en donde ya se había ejecutado procesos de traducción entre sistemas 
semióticos a partir de la inclusión de los telegramas y la fotonovela, se transfieren hacia 
el libro impreso y, al hacerlo, son transcodificados.
En 2001, en El lenguaje de los nuevos medios de comunicación, Lev Manovich (2006) 
conceptualiza lo que en ese momento denomina “nuevos medios” a partir de cinco prin-
cipios: representación numérica, modularidad, automatización, variabilidad y transco-
dificación. Los dos primeros son los principios “materiales” de los nuevos medios, sobre 
los cuales se basan los tres últimos. La transcodificación hace referencia a la influencia 
mutua entre la capa cultural (categorías como enciclopedia y cuento, historia y trama, 
composición y punto de vista, mímesis y catarsis, tragedia y comedia) y la capa informá-
tica (categorías, a su vez, como proceso y paquete, clasificación y concordancia, función 
y variable, lenguaje informático y estructura de datos) de los nuevos medios. En síntesis, 
transcodificar algo significa traducirlo en otro formato.
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En tanto que los nuevos medios se crean, distribuyen y se archivan en computadoras, la 
ontología, epistemología y pragmática de éstas –la capa informática– influye en la capa 
cultural, en su organización, en sus géneros y en sus contenidos. A su vez, la capa in-
formática se ve afectada por los usos de la computadora como aparato mediático, sobre 
todo porque su interfaz “se parece cada vez más a las interfaces de los viejos aparatos 
mediáticos y tecnologías culturales, como el video o la cámara de fotos”. Para Manovich, 
la informatización de la cultura origina, de manera gradual, que todas las categorías y 
conceptos culturales sean traducidos, sustituidos, transcodificados, “en el plano del len-
guaje o del significado, por otros nuevos que proceden de la ontología, la epistemología 
y la pragmática” de la computadora (p. 94). 
Más de una década después de la edición del libro de Manovich, el panorama tecnoló-
gico-mediático ha cambiado: la mayoría de los medios se han transformado en “nuevos 
medios” y el software se ha vuelto el motor de las sociedades contemporáneas, es nuestra 
interfaz con el mundo, con otras personas, con nuestra memoria e imaginación. Por lo 
tanto, Manovich, en El software toma el mando (2013), se pregunta qué sucede con la 
noción de “medio” una vez que las herramientas que fueron hechas específicamente para 
uno de ellos han sido simuladas y extendidas en el software (Manovich, 2013, pp. 60-61). 
El software es una capa que impregna todas las áreas de las sociedades contemporáneas. 
Las técnicas contemporáneas de control, comunicación, representación, simulación, 
análisis, memoria, escritura, lectura, visión, interacción está cubiertas por la capa del 
software, la cual re-ajusta y re-modela todo aquello en donde se aplica (Manovich, 2013).
Manovich sostiene que, en el proceso de transición de tecnologías de medios físicos y 
electrónicos al software, todas las técnicas y herramientas individuales que antes eran ex-
clusivas a un medio en particular ahora “convergen” en uno mismo ambiente de software. 
La mayoría de los medios existentes comenzaron a ser simulados en la computadora y, 
a su vez, se inventaron varios tipos de nuevos medios que sólo podían existir y ejecutar-
se en la computadora. Luego, los medios simulados y los medios nuevos empezaron a 
intercambiar propiedades y técnicas: las técnicas de diferentes medios que antes eran in-
compatibles comienzan ser combinadas de forma casi infinita (Manovich, 2013, p. 163).
La centralidad del software hace que Manovich sostenga que “no hay tal cosa como me-
dios digitales”, solo hay “software aplicado a medios (o “contenido”)”. Para aquellos usua-
rios “que sólo interactúan con contenido de medios a través de software de aplicación, 
las “propiedades” de los medios digitales son definidas por el software particular en opo-
sición a estar únicamente contenidas en el contenido –es decir, adentro de los archivos 
digitales–” (Manovich, 2013, p. 152). Mara Ailin Nievas (2019) explica que la novedad 
“está en la emergencia de una codificación de los contenidos que, a su vez, se ha conver-
tido también en contenido”.
Si hace veinte años se podía pensar en dos capas (electrónica y cultural) que se influían, 
que se traducían mutuamente, en este momento todos los sistemas sociales, económicos 
y culturales están impregnados, funcionan por el software, el cual es “el pegamento que 
une” todos los procesos, los mecanismos y, en gran medida, los discursos de las diferen-
tes esferas. Mientras varios sistemas de la sociedad contemporánea emplean diferentes 
lenguajes y tienen diferentes propósitos, todos comparten la sintaxis del software (Ma-
novich, 2013, p. 8). 
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Ante la capa del software que unifica las interrelaciones, los intercambios, los objetos, 
los sujetos, el arte contemporáneo, en general, y Rivera Garza en particular, propone a 
la traducción, a la transcodificación como una práctica de interpelación, de lectura-(re)
escritura crítica, de resistencia: “se trata de luchar por la indeterminación del código, de 
rechazar cualquier código-fuente que ofrezca un “origen” único a las obras y a los textos” 
(Bourriaud, 2018). La/el artista del siglo XXI se enfrenta con la informática, el software, 
con las líneas reticulares, y (se) desplaza (en) su producción de un código a otro, se aleja 
de la especificidad sedentaria de su disciplina y de su medio, para trasladar su texto/obra/
objeto/proyecto a territorios heterogéneos y confrontarlo/a, tensionarlo/a en todos los 
formatos disponibles (Bourriaud, 2018, p. 62). La transcodificación, pasaje del sentido de 
un texto a otro, de una forma desde un sistema de códigos hacia otro, implica una visión 
“del espacio-tiempo que cuestiona fuertemente las nociones de origen y de originalidad” 
(Bourriaud, 2018, p, 158). 
La producción de Rivera Garza sigue la dinámica de la errancia a partir de la forma com-
positiva de las escrituras colindantes, que necesariamente ejecutan transcodificaciones 
múltiples, simultáneas y constantes. En Rivera Garza, géneros, identidades, personajes, 
textos, universos ficcionales, mundos de la historia, representaciones, se desplazan entre 
sí y de un medio a otro: los códigos, las formas se trasladan a otros sistemas, estructuras, 
territorios en donde se arraigan precariamente, en tensión, rechazando cualquier perte-
nencia a un espacio-tiempo fijo y cualquier asignación a una estética, poética, retórica, 
tradición irrevocable y permanente (Bourriaud, 2018, p. 65). No hay tal lugar se configu-
ra como el taller de Rivera Garza, su laboratorio de escritura1. El blog evidencia que los 
textos “se ofrecen en estado de copia, […] parecen en suspenso, mantenidas en espera 
entre dos traducciones, o perpetuamente traducidas” (Bourriaud, 2018, p. 120). 
En Rivera Garza, la transcodificación explicita la colindancia, reconstruye simbólica-
mente líneas de fractura, divisiones”, activa “el espacio por el tiempo y el tiempo por 
el espacio”, trabaja “en procesos de filtración” (Bourriaud, 2018, p. 148). En los textos 
de Rivera Garza, la transcodificación no es total, se evidencia que hay una traducción-
en-proceso permanente, hay una tensión entre los códigos que se insertan unos en/con 
otros, hay grietas textuales.

La Increíblemente Pequeña y el extraño caso de los códigos del PowerPoint

Mientras la voz narradora trata de comunicarse con la Increíblemente Pequeña por me-
dio de telegramas, recibe por debajo de la puerta de su hotel una postal que la lleva a 
suponer que “las dos Increíblemente Pequeñas Forajidas están en peligro” o “están lejos” 
(crg, 2010f), y le envía “instrucciones para regresar a casa por el camino de la seda” a 
través de los diseños de un pañuelo (crg, 2010h), Grildrig se embarca en siete entregas 
más de la fotonovela:
• Las aventuras de la Increíblemente Pequeña y el extraño caso de los pájaros de 
 Falköping (21-1-11)
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•  Las aventuras de la Increíblemente Pequeña en Campo Alaska: una fotonovela 
 documental con tres instrucciones (24-2-11)
• Las aventuras de la Increíblemente Pequeña y el extraño caso de la roca descomunal:   
 una fotonovela hacia el rojo (2-3-11)
• Las aventuras de la Increíblemente Pequeña y el extraño caso de la fantasma que 
 aparece y desaparece (6-4-11)
• Las aventuras de la Increíblemente Pequeña y el extraño caso de los días en que cabe   
 la posibilidad (4-5-11)
• Las aventuras de la Increíblemente Pequeña y el extraño caso de la intemperie que    
 mata (17-6-11)
• Las aventuras de la Increíblemente Pequeña y el momento en el que las almas se  
 hacen demasiadas preguntas (11-7-11)2.

Con estas entregas, se extiende más el mundo de la historia de la Increíblemente Peque-
ña, en tanto que el sistema transmedial y transficcional suma un documento más. A dife-
rencia de la “fotonovela diurna”, aquí encontramos dos referencias temporales explícitas 
(en la entrega número uno figura el año 2011, y en la entrega número dos se menciona 
el año 2009) y la Detective aparece como personaje en dos entregas (en “el extraño caso 
de la intemperie que mata” y en “el momento en el que las almas se hacen demasiadas 
preguntas”). Si los hechos de La muerte me da sucedieron en algún momento previo a 
estas entregas de la fotonovela, las mismas pueden ser clasificadas como “historias inters-
ticiales”, ya que funcionarían como secuelas.
En las entregas de esta “segunda temporada” de Las aventuras de la Increíblemente Peque-
ña, cada imagen constituye una unidad multimodal, ya que se emplea conjuntamente el 
texto visual y el texto verbal. A diferencia de la anterior “temporada”, en donde la prosa, 
cuando estaba presente, se ubicaba separada, como un epígrafe a la fotografía, en esta 
oportunidad toda la información se encuentra contenida en la imagen, en donde, ade-
más, se observa el uso de flechas, globos de diálogo, prácticas de collage y de fotomontaje, 
fotografías de archivo, dibujos del ilustrador Carlos Maiques (Rivera Garza, 2015b), entre 
otros recursos.
Es interesante destacar que en varias de las entregas se empleen los esquemas de diseño 
de las diapositivas del programa de presentaciones PowerPoint. Las limitaciones técnicas 
del programa originan que éste posea “una gramática específica que impone enunciados 
simplificados, formas sintácticas limitadas y procedimientos discursivos que consisten 
generalmente en neutralizar cualquier singularidad” (Frommer, 2011). Generalmente, 
la baja resolución de las diapositivas lleva a que se utilice “el lenguaje comprimido de 
las presentaciones”: la lista de viñetas de frases breves. Al elidir la narrativa entre cada 
uno de los puntos, el esquema de las viñetas oculta las premisas causales y la estructura 
analítica del razonamiento (Tufte, 2003).
La retórica, la estética que suele emplearse para simular “la debilidad de una proposición, 
la vacuidad de un plan de negocios” (Parker, 2001) es recontextualizada y reescrita en las 
nuevas aventuras de la Increíblemente Pequeña. Los códigos del PowerPoint son trans-
codificados a una fotonovela que, a su vez, traduce los códigos de, por ejemplo, el poema 
visual. Jorge Carrión (2012) destaca cómo “una tecnología de carácter pedagógico o in-
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formativo sea reconducida hacia la expresión poética”. Si en su uso empresarial la lista de 
viñetas, por ejemplo, enmascara información crucial con el objetivo de presentar como 
transparente y lógica una situación que en realidad es contradictoria, en Las aventuras 
de la Increíblemente Pequeña las viñetas explicitan la opacidad misma del lenguaje. La 
narración elide no para ocultar, sino para mostrar que la prosa está elidiendo, que está 
obviando, que hay conexiones sintácticas y semánticas que no están explicitadas, lo que 
provoca discordancia, tensión.
En el PowerPoint, las imágenes, los esquemas o los diagramas captan la atención y al mis-
mo tiempo la distraen (Frommer, 2011, p. 18). Al contrario, las imágenes de la fotonovela 
de la Increíblemente Pequeña captan la atención por las escrituras que colindan en-con-
a través de ellas. La distracción no opera sobre ellas, al contrario, al emplear múltiples 
códigos estéticos, discursivos, surgen desvíos. “El esbozo, el poema visual, el recorte, 
la fotografía propia y apropiada, el collage, la viñeta de cómic, la poesía, el fotograma: 
todo convive en una obra que no puede someterse a una sola categoría estética” (Jorge 
Carrión, 2012); por lo tanto, la lectura, el visionado se (re)actualiza y se complejiza. Las 
aventuras de la Increíblemente Pequeña rechaza la falsa y aparente transparencia de la 
diapositiva del PowerPoint, el mito moderno de que la narración tiene como función 
la producción “de esa muy particular forma de conocimiento que es la iluminación, el 
momento mismo de un develamiento” y se erige “orgullosa, de sus propias sombras, de 
sus muchos trucos de velación” (Rivera Garza, 2004). 
La fotonovela de la Increíblemente Pequeña traduce y se traduce en los más diversos 
sistemas semióticos y, al hacerlo, produce efectos inesperados: la capa de software, como 
la retórica del PowerPoint, se hace visible, las grietas se muestran, los códigos están al 
desnudo. Lo que se conoce como glitch, en Rivera Garza, se constituye como elemento 
central de una poética de la transcodificación.

Un glitch para la Increíblemente Pequeña

Vega Sánchez-Aparicio (2019) propuso el concepto de glitch, en tanto un efecto inespe-
rado debido a un problema en el código, para entender las descripciones técnicas de un 
programa musical de sampleo insertadas al comienzo y hacia el final del cuento de Rivera 
Garza “Raro es el pájaro que puede atravesar el río Prípiat”, del libro La frontera más 
distante (2008). Los fragmentos de código, antes que narrar, “inoculan una experiencia, 
[de] ahí que los enunciados devengan en balbuceos, que la escritura se sobrecoja ante el 
escenario que revela y que este glitch equivalga a un hueco de ruido” (Sánchez-Aparicio, 
2019). A partir de la propuesta de Sánchez-Aparicio, retomamos el concepto de glitch, 
para vincularlo con nuestro planteamiento sobre la transcodificación.
De acuerdo con los Estudios del Software, el glitch es un cambio imprevisto en el compor-
tamiento de un sistema. Olga Goriunova y Alexei Shulgin (2008) explican que a menudo 
el término se usa como sinónimo de bug, pero no de “error”, ya que éste puede producir 
un glitch, pero el glitch no necesariamente podría provocar un mal funcionamiento per-
ceptible de un sistema (pp. 110-111). La presencia del glitch es la ausencia de funcionali-
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dad esperada, entendida en un sentido técnico o social. Por lo tanto, el glitch no siempre 
es estrictamente el resultado de un mal funcionamiento técnico (Menkman, 2011, p. 9 ). 
En la sociedad contemporánea, el software ha reconfigurado las prácticas sociales y cul-
turales. En lugar de documentos fijos, interactuamos con “performances dinámicas de 
software”: lo que experimentamos está siendo construido por el software en tiempo real 
(Manovich, 2013, p. 33), proceso que queda oculto, ya que el software generalmente es-
conde su funcionalidad detrás de una ventana digital (Goriunova & Shulgin, 2008, p. 113).
Las prácticas artísticas, las tecnopoéticas (Kozak, 2015), emplean el glitch, en tanto even-
to singular disfuncional, como una forma de echar un vistazo a la estructura interna del 
software. La capa del software, que se presenta como transparente, con la falla se vuelve 
opaca, vemos sus mecanismos, sus procesos. Si bien el glitch no nos muestra la verdadera 
(dis)funcionalidad de la computadora, del dispositivo, nos permite observar “la conven-
cionalidad fantasmal de las formas por las cuales se organizan los espacios digitales” 
(Goriunova & Shulgin, 2008, p. 114). En un sentido técnico, una falla es el resultado 
inesperado de un mal funcionamiento, “en un sentido artístico, es otro camino a seguir 
para la creación, un camino de mutaciones con resultados inesperados que hacen que el 
creador sea a la vez partícipe y espectador del error” (Crouzeilles, 2015, p. 125).
Al (re)leer el concepto de glitch a la luz de las escrituras colindantes de Rivera Garza, al 
combinar, integrar y ejecutar un “documento”, un archivo (.exe) sobre otro, originamos 
resultados (teóricos) imprevistos: las escrituras colindantes producen transcodificacio-
nes en donde el glitch es la práctica estética/discursiva preponderante. Si se espera que 
el pasaje de un código a otro sea lo menos visible, en Rivera Garza la transcodificación 
está “glitcheada”: se manifiestan distorsionados, subvertidos, reescritos, fisurados, en-
continua-errancia los códigos poéticos, estéticos, culturales y sociales que operan en y a 
través de los textos y de los medios.
Las imágenes de la fotonovela de la Increíblemente Pequeña utilizan la fragmentación, 
solapamiento o desplazamiento de partes de la imagen, cambios de tonalidades y de satu-
ración, replicación, clonación visual o multiplicación de cualquier parte determinada de 
la imagen, rasgos usualmente provocados por los glitches y que son “el resultado digital del 
entrelazado de píxeles y la manifestación del código existente debajo de la imagen digital” 
(Crouzeilles, 2015, p. 125). La superficie textual, entramado en donde se emulsionan las 
culturas letrada, industrial y la cibercultura (Mendoza, 2011), “glitcheada”, (se) muestra, 
(se) ejecuta como un “artefacto de ruido”, que interrumpe, que desarma el dogma de una 
transmisión de información/contenido estática, lineal, transparente (Menkman, 2011).

Precuela y reflexiones finales

En 2015, Rivera Garza cuenta sobre la primera vez que la Increíblemente Pequeña se 
cruzó en su camino:
 

Surgieron en un mercado de pulgas de la Ciudad de México y, sin avisar, salta-
ron a mi bolso. No somos fantasmas, dijeron, somos apariciones. Y, desde en-
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tonces, empezaron a viajar conmigo, marcando el territorio con sus pequeños 
cuerpos de plástico. […] Cuando, como tantas mujeres en el país, empezaron 
a esfumarse o a huir, lancé una convocatoria pública. Pedía que me avisaran si 
las veían por ahí. A ellas, que eran en realidad una sola veinte veces repetida, 
les mandé telegramas que abrí para todos. Búscolas. Espérolas aquí. Quiérolas. 
De esa búsqueda, de la esperanza que guía toda pesquisa, nació la fotonovela 
mensual: Las aventuras de la Increíblemente Pequeña (Rivera Garza, 2015b).

Desde su aparición, la Increíblemente Pequeña trazó trayectorias a través de los espacios, 
de los géneros, de los medios. Una heroína que con su presencia/ausencia marcaba los 
textos por los que erraba, para dejar constancia de que, aun cuando surgió como cons-
trucción mental de un personaje de una novela, también estaba verbalizando la violencia 
que ejercía una maquinaria de muerte sobre los cuerpos de las mujeres. 
Con su participación en La muerte me da, la Increíblemente Pequeña configura las coor-
denadas para un mundo de la historia que se expande de hacia otros textos y medios. En 
ese sistema transficcional y transmedial, la fotonovela Las aventuras de la Increíblemente 
Pequeña sigue los designios de las escrituras colindantes y, al transcodificar los múlti-
ples códigos que entran en juego, produce lo que podemos entender como uno o varios 
glitches, ocurrencias inesperadas y en simultáneo, disrupciones dinámicas. Las conven-
ciones de las historietas, de las fotonovelas, del PowerPoint, se fisuran, para que entre 
los intersticios se desplieguen, como radicantes que se van arraigando y desarraigando 
continuamente, retóricas, poéticas, estéticas discordantes. La falla en la traducción de los 
sistemas de códigos posee inherentemente un momento crítico, en donde se experimenta 
una amenazadora falta de control, para modular o productivamente transgredir las nor-
mas (Menkman, 2011), ya sean culturales, tecnológicas, sociales o literarias.

Notas

1. Un análisis del blog de Rivera Garza se desarrolla en “Avatares del Remodernismo en 
la Era Digital: Reescrituras y Reversiones de crítica y literatura en los blogs de Cristina 
Rivera Garza y Vicente Luis Mora”, artículo escrito conjuntamente con Juan José Mendoza 
y Mariano Mosquera, de próxima aparición en la revista Valenciana.
2. La serie completa se encuentra disponible en https://increiblementepequena-blog.
tumblr.com/
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The Adventures of the Incredibly Little One: Transmedial Trajectories of a Wandering
Heroine

Abstract: This article continues and deepens the analysis carried out in our previous ar-
ticle, “Las heroínas transmediales de Alba Cromm, de Vicente Luis Mora, y La muerte me 
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da, de Cristina Rivera Garza”, part of the volumen El camino de la heroína: el arquetipo 
femenino universal para un nuevo paradigma (2021).
The character of the mysterious and outlaw Increíblemente Pequeña appears for the first 
time in the novel La muerte me da (2007), by Cristina Rivera Garza, but soon begins to 
err by texts, media, genres and languages. Increíblemente Pequeña is the starting point 
of the trajectory of a transmedial and transfictional system, which includes photonovels, 
telegrams, poems, etc. Like every self-respecting heroine, Increíblemente Pequeña has 
a headquarters: No hay tal lugar. U-tópicos contemporáneos, Rivera Garza's blog. From 
there she goes to adventures, where she challenges and transgresses generic conventions 
of all kinds.
In the following article, we will analyze the transmedial and transfictional processes that 
unfold in Increíblemente Pequeña’s adventures, within the framework of the poetics of 
the escrituras colindantes developed by Cristina Rivera Garza.

Keywords: Transmediality - Transfictionality - Digital Writings - Neighbouring Writings 
- Blogs - 21ST Century Mexican Literature - Rivera Garza.

As aventuras do incrivelmente pequeno: trajetórias transmediais de uma heroína 
errante

Resumo: O artigo a seguir continua e aprofunda a análise desenvolvida em “As heroínas 
transmídia de Alba Cromm, de Vicente Luis Mora, e A morte me dá, de Cristina Rivera 
Garza”, que se encontra no volume O caminho da heroína: o arquétipo feminino universal 
para um novo paradigma.
O personagem do misterioso e incrivelmente pequeno fora da lei aparece pela primeira 
vez no romance La muerte me da (2007), de Cristina Rivera Garza, mas logo começa a 
errar devido a textos, mídia, gêneros e idiomas. O Incrivelmente Pequeno é constituído 
como ponto de partida da trajetória de um sistema transmídia e transficcional, que inclui 
fotonovelas, telegramas, poemas, etc. Como toda heroína que se preze, a Incrivelmente 
Pequena tem um quartel general (segredo?) no blog de Rivera Garza, não existe esse lu-
gar. U-tópicos contemporâneos: de lá, ele vai para suas aventuras, onde desafia e transgride 
convenções genéricas de todos os tipos.
No artigo seguinte, serão analisados os processos transmediais e transficcionais que se 
desenrolam nas aventuras do Incrivelmente Pequeno, no quadro da poética dos "escritos 
vizinhos" desenvolvidos por Cristina Rivera Garza.

Palavras chave: Transmedialidade - Narrativas transmídia - Narrativas tecnológicas - 
Blogs - Literatura mexicana do século XXI - Rivera Garza.
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